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Kimal-Lo Aguirre será la mayor línea de transmisión
eléctrica nacional. Tendrá más de 1.300 km de ex-
tensión que transferirán la energía generada en el
norte del país hacia la zona de demanda, en el cen-

tro. Su capacidad será de 3GW, lo que permitirá reducir las
congestiones y los vertimientos de energía, que han venido
creciendo en el tiempo: a septiembre de este año ya se habían
vertido más de 3.000GWh, el equivalente al consumo de 4 mi-
llones de hogares durante tres meses. La nueva línea usa co-
rriente continua, una tecnología novedosa en el país, con la
ventaja de mayor capacidad y menores pérdidas.

Kimal-Lo Aguirre es vital para el proceso de descarboniza-
ción de nuestra economía, ya que hará nuevamente rentables
las inversiones en energías re-
novables en el norte. Pero, aun-
que se espera que comience a
operar en 2029, la experiencia
hace temer que, a menos que
cambiemos la forma en que se
realizan los proyectos en Chile,
pueda haber un retraso de años. En el intertanto, la situación de
congestión en la transmisión tenderá a disuadir la instalación
de nuevos proyectos renovables en esa área geográfica. Frente a
ello, las empresas han reaccionado instalando almacenamiento.
De hecho, si se incluyen las baterías en operación, en pruebas y
en construcción, en poco tiempo se habrá instalado el equiva-
lente a unos 3GW. Estas baterías almacenan energía durante las
horas del día, en que el precio es bajo (debido a la producción
solar y la congestión), para descargarla en horas de la tarde y
noche, cuando los precios son altos. El almacenamiento permi-
te así un mejor uso de la red, haciendo posible, en alguna medi-
da, adecuarse al retraso en la construcción de líneas. Pero la ca-
pacidad de transmisión existente arriesga coparse incluso de
noche, evidenciando la urgencia de este proyecto.

La preocupación por eventuales retrasos se origina en la
maraña de permisos burocráticos, autorizaciones y medidas ex-
tralegales que hoy afectan el desarrollo de las iniciativas de in-
versión. La propia empresa informó hace unos días en la comi-
sión de Economía del Senado su estimación de que, una vez

obtenida la respectiva Resolución de Calificación Ambiental,
necesitarán de casi 5 mil permisos entregados por distintas re-
particiones para poder sacar la obra adelante. También calculan
que, del tiempo total que tomará la concreción del proyecto,
más de la mitad corresponderá a trámites. Pero eso no es todo.
La experiencia igualmente indica que muy probablemente la
iniciativa deberá enfrentar la oposición oportunista de propie-
tarios de terrenos, de autoridades locales que intentarán sacar
provecho político y de grupos ambientalistas miopes (conside-
rando que el gigantesco beneficio ambiental de la línea supera
sus limitados costos ambientales locales). En el pasado, estos
actores, a su vez, se han beneficiado de un activismo judicial
que ha hecho valer discutibles interpretaciones de la ley.

Es a la luz de aquello que
resulta difícil pensar que pro-
puestas como la del proyecto
sobre permisología que se tra-
mita en el Congreso, si bien va-
liosas, puedan ser suficientes
para agilizar los procesos. Y es

que se requieren cambios radicales en algunas áreas. Desde lue-
go, un punto fundamental es definir al inicio de la tramitación de
un proyecto quiénes pueden participar como contrapartes en las
consultas ciudadanas o indígenas. Esto debe realizarse con crite-
rios amplios, pero incluyendo solo a personas o comunidades
efectivamente afectadas, y no a quienes puedan tener motivos
oportunistas o ideológicos. A su vez, los acuerdos alcanzados en
el diseño de un proyecto y las correspondientes mitigaciones no
deberían poder modificarse más que por acuerdos entre las par-
tes. En tanto, los criterios de evaluación medioambientales debe-
rían ser lo más objetivos posibles, evitando exigencias que vayan
más allá de lo razonable. Tampoco debería considerarse digno de
protección patrimonial todo objeto descubierto en una obra
—como botellas o piezas de loza relativamente recientes—, sino
solo aquellos de genuino interés arqueológico. Y, por supuesto,
los tribunales no deberían pasar por encima de los procedimien-
tos y las leyes para hacer valer sus opiniones. Una opinión perso-
nal —no jurídica— de un juez no es más relevante que la de cual-
quier ciudadano y no debe guiar sus decisiones.

Vuelve a quedar en evidencia la maraña de

obstáculos a que se enfrentan proyectos

fundamentales para nuestro desarrollo. 

A propósito de los 5 mil permisos

La prolongación del ciclo vital ha permitido exten-
der la vida activa hasta una edad muy avanzada,
lo que significa no solo un beneficio personal, si-
no también una gran ventaja para la sociedad,

pues puede beneficiarse de la experiencia de sus mayo-
res. Es precisamente reconocer ese valor el propósito de
la iniciativa de El Mercurio junto con la Universidad Ca-
tólica y Conecta Mayor, que busca relevar la gran contri-
bución social de las personas de mayor edad. Así, en su
cuarta versión, se realizó hace algunos días la premiación
de los 100 Líderes Mayores 2024, los que fueron seleccio-
nados entre más de 2.500 nominaciones correspondien-
tes a 1.268 mayores de 75 años de diversas regiones del
país. Estos fueron reconoci-
dos por sus aportes en cinco
categorías: Ciencias y Hu-
manidades; Economía y Ofi-
cios Tradicionales; Cultura
y Artes; Labor Comunitaria
y Política, y Vida Saludable. 

Se busca de este modo destacar liderazgos sociales
que muchas veces se desconocen y que han tenido un
impacto en sus áreas. Los premiados, en efecto, se man-
tienen activos en sus respectivos ámbitos, demostran-
do que la edad no es un impedimento para seguir apor-
tando al progreso de la sociedad. Y es que justamente
esa es una característica central de este premio: no solo
destacar trayectorias notables, sino que reconocer el
aporte que hoy continúan realizando los galardonados
y que los mantiene en una posición de liderazgo en sus
respectivos campos. Ello cobra especial importancia
cuando crece aceleradamente la proporción de perso-
nas mayores y se proyecta que hacia 2050 representa-
rán un tercio de la población de Chile. Hay allí un rico
capital humano cuyo potencial el país no puede darse
el lujo de dilapidar.

Personalidades como Javier Etcheberry, actual direc-
tor del Servicio de Impuestos Internos; el canciller Alber-
to van Klaveren, la artista Gloria Benavides, el tenista Jai-
me Fillol o la coreógrafa y bailarina Karen Connolly

—por nombrar apenas a algunos de los galardonados—
representan ejemplos encomiables de trayectorias desta-
cadas, con una capacidad totalmente vigente en sus res-
pectivas áreas, enriqueciendo con su experiencia y dina-
mismo sus entornos. Todo esto, en una sociedad a la que
muchas veces le cuesta considerar la participación de
quienes —por su edad— tienen una aproximación a la
realidad y una visión diferentes a las de las generaciones
más jóvenes.

El interés que esta iniciativa concita ha crecido cada
año, lo que ha implicado un aumento constante de las
postulaciones. Y es que, junto con resaltar a personalida-
des de conocida trayectoria pública, también permite dar

visibilidad a muchas contri-
buciones de otras personas
que —de forma más anóni-
ma— también influyen de-
cisivamente en sus ámbitos
de acción, constituyendo
ejemplos de una vida activa

al servicio de la comunidad, de una vocación que ha per-
mitido el desarrollo personal y de una capacidad de em-
prender que ha significado progreso y calidad de vida pa-
ra sus entornos, sintetizadas en historias de esfuerzo y
superación, de éxitos pero también de fracasos de los que
han sabido sacar lecciones y sobreponerse. Son testimo-
nios que demuestran que cada vivencia implica un cami-
no personal, el cual —con empuje y perseverancia— se
recorre sin que la edad sea impedimento, sino más bien
una oportunidad.

Esta premiación representa una ocasión para cono-
cer y valorar esas trayectorias que siguen enriquecién-
dose con el entusiasmo y la determinación de quienes
las han construido y experimentado y que, al destacar-
las, constituyen ejemplos dignos de emular y respetar.
Con una sociedad que envejece por su disminución de-
mográfica, parece importante resaltar el aporte del
adulto mayor, dándole espacio para que pueda seguir
desplegando sus capacidades, en un círculo virtuoso pa-
ra la sociedad en su conjunto.

La evolución demográfica del país hace aún

más relevante reconocer la contribución que

sus líderes mayores siguen entregando.

Trayectorias destacables

La derecha ha
estado atravesada
por la pugna de ate-
nerse a principios o
privilegiar acuer-
dos. Por momentos,
esta parece más afi-
lada y agresiva que
aquella entre go-
biernistas y oposito-
res. Sin pretender
que el punto medio
sea la solución a to-
do —entre otras razones, porque ello
se asemeja a un charquicán donde no
se saborea qué es qué—, no tiene ma-
yor sentido interpretarlos como polos
opuestos. Se trata de una tensión no so-
lo inherente a los asuntos hu-
manos, sino que caracteriza
con particular acritud la credi-
bilidad de la democracia.
Nunca escaparemos al dilema
de movernos entre principios
y su traducción práctica, que
jamás será idéntica al modelo. 

El día a día, en especial en
política, con su pequeña batalla, desdi-
buja toda estrategia y finalidad general
orientada a principios. Por otra parte, y
esto muchas veces pasa completamen-
te inadvertido, lo que con gesto de su-
perioridad moral y altisonancia se lla-
ma a veces “posición de principios” no
es más que trinchera autorreferente, la
forma o letra del nombre que se invoca,
tras lo cual no hay más que hojarasca.
En estos casos el principio no pasa de
ser simple consigna que no rompe las
fronteras de lo ideológico. 

Más que ademanes fundamenta-
listas, lo que se requiere es una estrate-
gia que distinga entre medios y fines; y
que estos últimos correspondan a una
orientación, no a una definición estre-
cha. Todo esto es más difícil en la dere-
cha que en la izquierda. Esta nació co-
mo una postura no tanto social o de
movimientos sociales, sino que provie-
ne de un diseño verbalizado, de pala-
bra, teoría o doctrina si se quiere, en to-
do caso racionalización de impulsos vi-
tales. La derecha es una reacción más o
menos espontánea frente a este desa-
fío, una posición vital en busca de una
estructura explicativa que no le sale fá-
cil, aunque se asienta en una experien-
cia con más visos de realidad. 

Aunque en el Chile actual este di-
lema —como otros por doquier— es
común a izquierdas y derechas, son es-
tas últimas las que han estado íntima-
mente trinchadas ante sí mismas y an-
te el público por esta disyuntiva que
en medida no poco importante se re-
duce a batahola de palabras algo va-
cías. Con todo, esto tiene consecuen-
cias finales no solo en la imagen que
proyectan, sino también y más omino-
samente en la gobernabilidad del Esta-
do y del país, que ha venido deterio-

rándose por más de una década. Al
igual que las izquierdas, las derechas
nuestras solo podrán ganar elecciones
y, más importante, conferir credibili-
dad a su acción si se unen o al menos se
coordinan mejor.

En democracia siempre existirá
una derecha liberal y otra conservado-
ra, lo que pertenece a la estructura ínti-
ma de la política moderna, tal cual las
izquierdas tienen un corazón socialista
y otro liberal. Todo intento de suprimir
una de sus caras dejará inerme a la otra.
Es cierto que la definición de liberal o
conservadora que hace cada sector de
la derecha es a veces vaga, o parcial en
un tema polémico muy acotado, y en el
devenir con recurrencia se olvidan de

los principios. Esto último es
por lo demás muy propio de
la política, democrática o no,
de derecha e izquierdas. Algo
de esto se ha visto en la dispu-
ta sobre las pensiones. 

En el día del Nacimiento
parece extraño preocuparse
por esta pequeña o, en unas

pocas ocasiones, gran política. Si por
un instante pensamos que con cada ni-
ño que nace se recrea la esperanza en la
vida humana y el futuro, a pesar de nu-
barrones negros que siempre han exis-
tido y que persistirán hasta el fin de los
tiempos, tenemos el deber de perdurar
en la brega por armar y rearmar la bue-
na sociedad humana para nuestros
descendientes. Lo que aporta la políti-
ca es una de sus caras. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Falso dilema

Al igual que las izquierdas, las derechas

nuestras solo podrán ganar elecciones y, más

importante, conferir credibilidad a su acción

si se unen o al menos se coordinan mejor. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Las fiestas de fin de año han
dado aún mayor visibilidad a un
grave problema lamentablemente
ya instalado en Chile: la prolifera-
ción del comercio informal en las
principales calles de sus ciudades.
Durante estas semanas ha sido
posible observar, en particular, la
dramática situación que se vive
en el barrio Meiggs, en Santiago,
en donde los conocidos toldos
azules se han convertido en un
símbolo de la apropiación del es-
pacio público por parte de una ac-
tividad que impone su presencia
por la vía de los hechos y —mu-
chas veces— también de la fuerza.
Ello, aun cuando el problema de la
informalidad se
extiende a todos
los centros urba-
nos del país, con
grupos de per-
sonas que impi-
den el buen uso
de los espacios comunes, gene-
rando consecuencias nocivas en
términos de seguridad, desarrollo
local y calidad de vida.

En este panorama, la situa-
ción de Meiggs emerge como un
caso emblemático. En un barrio
en donde hoy se registra un 30%
de vacancia comercial y un 50%
de disminución en las ventas for-
males, los gremios advierten que
el número de patentes comercia-
les ha sido ya igualado por los 5
mil puestos ambulantes, los cua-
les estarían albergando a cerca de
10 mil trabajadores ilegales. Adol-
fo Numi, presidente de la Asocia-
ción Gremial para el Desarrollo
del Barrio Meiggs, acusa que to-
das las medidas implementadas
en el lugar han fallado, sugiriendo
que el Estado no tendría los recur-
sos necesarios para entregar solu-
ciones de la envergadura que el
drama demanda. Algo similar ad-
vierte, en Concepción, la presi-
denta de la Cámara de Comercio
de esa ciudad, quien califica el

problema en su zona como “desa-
tado” y sin posibilidad de ser de-
tenido. Esta desesperanza tam-
bién se ha extendido a la ciudada-
nía, que cree que el control del co-
mercio informal se ha vuelto uno
de los aspectos más deficientes de
los municipios. 

La situación es particular-
mente compleja y corresponde
abordarla con una decisión y una
perseverancia que hasta ahora no
se han visto. Por lo mismo, en el
caso del barrio Meiggs, debe reco-
nocerse el compromiso que ha
asumido el nuevo alcalde de San-
tiago en cuanto a priorizar el te-
ma, con operativos de fiscaliza-

c ión que —ha
afirmado— se
m a n t e n d r á n
hasta hacer in-
viable la activi-
dad informal. 

Por c ierto,
no cabe simplificar el problema.
La contumacia con que los “tol-
dos azules” reaparecen a poco de
concluida cada ofensiva fiscaliza-
dora es la mejor demostración de
la dificultad de la tarea. Y es que
inciden aquí una multiplicidad de
factores, que van desde el avance
de la informalidad que se viene
observando en los últimos años
—resultado en parte de una legis-
lación que cada vez parece desin-
centivar más el empleo formal—
hasta el fenómeno de la inmigra-
ción irregular. Y, subyacente a
ello, las redes del crimen organi-
zado, que alimenta la actividad
económica al margen de la ley y se
vale del amedrentamiento y la
violencia para mantener el domi-
nio sobre los espacios públicos. Se
trata, en definitiva, de un desafío
al Estado de Derecho y que por lo
mismo demanda que a los esfuer-
zos municipales se sumen los de
las autoridades del gobierno cen-
tral en un plan ambicioso y coor-
dinado. 

Representan un flagrante

desafío al Estado de

Derecho.

Los toldos azules

Llámase así, observa el sabio Critilo,
al uso de términos o expresiones dema-
siado largas para expresar algo que po-
dría ser dicho con
términos o locucio-
nes sencillas.

En e l lenguaje
político, en el perio-
dístico y en el jurídi-
co esta tendencia
abunda. Hay quie-
nes quieren parecer
más instruidos, más
profundos o mejor
conocedores. Tam-
bién hay quienes
desean obstruir ,
que no favorecer, la
buena comunica-
ción.

Decir, por ejemplo, recepcionar en lu-
gar de recibir, temática por tema, pro-
blemática por problema, colapsación
por colapso, hacer manifestación por
manifestar, dar curso por cursar, pre-

sentar recurso por recurrir son algunos
ejemplos. Se trata no solamente de pa-
labras sino de expresiones que a veces

incurren en redun-
dancias como “pre-
ver con antelación”
o “idénticamente
iguales”.

Evitar esto no
debe llevar a extre-
mos. El habla co-
rrecta es aquella
que emplea un len-
guaje claro, sencillo
y expresivo. No nos
libraremos de ex-
tranjerismos, bar-
barismos y jergas
pero al menos po-

dríamos intentar concisión y certeza en
el lenguaje cotidiano, aunque a veces las
necesidades de un oficio justifican usos
ya habituales.

D Í A  A  D Í A

Sesquipedalismo

ANDRENIO

S A N T A  C L A U S  E N  P R O B L E M A S

—¿Y cómo conseguiste entrar, si no tenemos chimenea?
—Por el aire acondicionado. Con esta ropa y el calor que hace afuera, no

podía de otra manera. 
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